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INTRODUCCION 

E1 p~escnte trabajo pretende acercarse, de manera monográf1ca, 

a1 escritor José Vasconce.los, hom~re cuyos aciertos desgraciadamen-

te no han sido reconocidos en su tota1idad por 1a crítica. El te-

ma obedece a que, la critica ha o1•·idado hacer estudios profundos; 

sobre e1 Vasconce1os escritor por tal motivo, mi investigación in-­

tenta revalorar1o y, siendo optimistas, establecer la pauta para -­

Tuturos tr<thn,jn~ nl r~sp~cto .. 

¿Por qué no se le ha dado a su obra la importancia que merece? 

Ta1 vez se ha alabado al po1Ítico, pero no a1 educador ni al escri-

tor. En fin, se ha hecho caso omiso del humanista. Este será --

uno de los puntos fundamentales que arribaré para apoyar mi tesis, 

1a que no es otra cosa que demostrar la gran cu1tura de que Vascon­

cc1oa fue poseedor, a través del anñ1isis dc1 ~ crio11o. Por 

tanto, no p~etendo entrar en la polémica de si fue congruente o no 

con su posición po1ítica; tampoco me corresponde discernir en este 

breve espacio sobre su vida personal. Lo que sí pretendo es resc~ 

tar e1 valar de su obra, en cuanto a que un hombre com~ Vasconce1os 1 

agudo observador de su entorno, tuvo que dejnr hue_11a en su gente, 

aun en 1os que lo hemos leído después de tantos años. 

E1 conocimiento excesivo de1 maestro Vsconce1os 1e permitió -­

ser auténticamente sencillo a1 escribir; novel.ar con la elegancia -

de la dificil scnci11cz la realidad de su momento. Es importante 

resaltar como característica distintiva de 1as novelas de la Revol~ 

ción, su espíritu polémico, de desencanto y resentimiento, además 

del equilibrio en e1 manejo de su realidad exterior y e1 análisis 

de su propio espíritu. Todos sabemos que una descripción realista 

acerca más a1 1ector 1 y permite finalmente que éste asimi1e con ma-
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yor eficacia que cuando se utilizan recursos retóricos, en muchas 

ocasiones crípticos. 

Haber conocido tanto de la vida, de lugares y costumbres, a 

1a gente misma, dio a Vasconcelos lay oportunidad de trasmitir ii­

terariamente, y de manera grandiosa, e1 amor a lo propio y a lo -

ajeno, la cultura sin más. 

Con el ~ criollo, en fin, pudo viajar toda 1a gente que 

no tenia posibili~adcs; conocer aquel mundo griego accesible só1o 

para 1os letrados; mirar a través del cerrojo la cotidianidad de 

la burguesía, del marginado y de la clase media. 

¿Por qué el Ulises criollo? Primero que nada, ésta fue su -

mejor obra; sólo en ella pudo plasmar cabalmente su dicotomía, -­

esto es, autobiograf iando su personalidad; describiendo a1 mundo L-;· 
que l.o t'odeaba. 

Para 1ograr mi objetivo, considero necesario colocar en pri- / 

mer término este último aspsecto de la yida de Vasconcelos. Por 

e11o, el primer capítula considera al porfiriato, sus va1ores po-

1iticos y morales, así como el lugar que la cultura ocupaba Pa~ 

te importante será el encuentro que Vasconce1os tuvo con e1 made­

rismo, porque éste significó el cambio en la aCtitud vasconcelis-

ta. 

E~ el éapitul.o dos ya me refiero a l.a personal.idad de Vascon 

celos, producto de su formación intelectual, de su muy particular~ 

manera de ver e1 mundo, y de su relación con los puestos púb1icos 1 

los que le permiten tener una visión más completa de su realidad1 

y éste es mi tercer capítulo, la expresión cultural de su país. 

Todo lo anterior sirve de marco para llegar a u~icar y comprender, 

tanto el contenido como la expresión de1 ~ crio11o, 1o que ·­
corresponde a1 cuarto y último capitulo. 
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Creo pertinente indicar algunos inconvenientes con los que -

tropecé para realizar la última parte de mi trabajo: uno de e11os 

fue, co~o ya 1o mencioné, la fa1ta de fuentes, mismas que siempre 

marcan 1a pauta para iniciar una nueva investigación sobre deter­

minado tema; otra consistió en lo inaccesib1e de algunos textos, 

sólo disponibles en una lengua ajena a mis conocimientos. Por 

io demás,, .l.a nal.ural.czu U(; Uh.a. Lc!:.lna excluye el .:icercnmif'.!nto a 

1a obra comp1cta, demasiado vasta en este caso. 

' 

... 
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I. MARCO HISTORICO-CULTURAL 

A) Del Porfirismo a Madero. 

11 La historia moderna de México comienza con una caída y aca-

ba con otra caida. La primera en ju1io de 1867, a1 derrumharse 

e1 imperio de Maximiliano, y concluye en mayo de 1911, cuando se 

despl.Oma el gobierno de Porfirio DÍaz".
1 El IS de julio de 1867 

Juárez. cui..1"J. .a 1.~ c.:.i.ptt.i.J J rPlf'."brnndo 1a victoria de 1a República; 

ese mismo día Porfirio Diaz anuncia su decisión de retirarse de1 

ejército, declarando que se dedicará a 1a agricul.tura en su finca 

La Noria, cercana a la ciudad de Oaxaca; pero tres mese después -

figura como rival de JUárez en la sucesión presidcncia1 de diciem 

bre de 1867. Esto fue claro presagio de la firmeza con que Juá-

rez se 1anzaba a 1a vida política. Pierde Porfirio Diaz las e1e_s 

ciones, regresa a La Noria y pretende 1a gubernatura de los esta-

dos de Morelos y de México. 

pero en e1 tercero vence. 

Fracasa en sus dos primeros empeños, 

En 1os comicios de 1871, Diaz íigura nuevamente como candid_!! 

to a 1a presidencia. E1 triufador es Juárez, quien a 1os pocos 

meses muere. Poco después Porfirio Diaz se levanta en armas co~ 

tra el vicepresidente Lerdo de Tejada, en 1876, triunfa en la ba-

ta11a de Tccoac, en noviembre de ese año. Se hnce presidente --

constitucional de México en mayo de 1877; el gobierno de E.U. se 

niega a reconocer1o a menos que satisfaga ciertas exigencias. 

Uno de los motivos por los que Diaz logra llegar a la presidencia, 

fue el contenido de los planes que sustentaban su rebelión ( 11 La 

Noria", ¡871, y"'.l'uxtepec'', 1876), en los cuales se afirmaba que 

t. Cosío Vil.1egas, Daniel. Historia mínima de México, P• 117· 

• 



- 5 -

ningÚn presidente debería reelegirse, ya que esto entorpecería el. 

progreso del país y el prestigio mil.itar ya adquirido en esos 

años. 

"El México de J876 estaba lejos de ser una nación integrada 

{ ••• ); la estructura de clase básica del periodo colonial había -

cambiado muy poco en el medio siglo transcurrido desde 1a indepe.!!. 

dencia 11 • 2 La división de clases, de acuerdo con e1 presagio y -

1a riqueza, era la siguiente: criol1os, mestizos e indios. Cada 

grupo tenía una función especial; el. más importante era el se~n­

do, porque inc:lul .. -.. a J.a mayor parte de 1a población "y al.bergaba 

el. germen de un nacionalismo cstrindentc ( .... ) n, 
3 

además, porque 

daba apoyo a Diaz a cambio de concesiones como el otorgamiento de 

cargos de prestigio social. A los criollos clericales, de quie-

nes tambien recibía gran aceptación, les permitió ignorar las Le-

yes de Reforma, .aunque teórica.mente siguieran Yigentes. Los in-

dios, en cambio, permanecieron al margen de cua1quier privilegio, 

por considerarlos una raza insignificante. 

El gobierno de Diaz consistió básicamente en tres etapas: d~ 

rante la primera se rodeó de mi1it~rcs, juaristas y lerdistas, 

así como de muchos viejos militares imper.ialistas que 1larnó nueva 

mente al ejército o a ocupar~ puestos públicos. Durante esta ép~ 

ca desaparecieron ciertos personajes que hubieran podido ser pel! 

grosos cÓmpetidorcs en sus deseos de ocupar el gobierno naciona1. 

La segunda etapa arranca del afio 1895, o auge del Porfirismo, 

cuya fuerza se debió, entre otras cosas, a la sangrienta hostili­

dad hacia algunas zonas del país, y a la persecución del bandida-

je que infestaba los caminos y pequefios poblados. Esto se reso.!_ 

2. Romero Flores, Jesús, Síntesis histórica~.!.!! Revo1ución ~­
cana, P• 12, 13 

3. Cumberland, Charles, M~o v la Revolución mexicana, P• 12. 



- 6 -

vió con el establecimiento de fuerzas rurales y de prefectos po1i­

ticos que dependían directamente dc1 poder ejecutivo y nu1ificaban, 

casi en su totalidad, la acción de los ayuntamientos. Ta1es ins-

tancias fueron temidas por los procedimientos de que se.va1ían pa-

ra ejercer su autoridad. Entre 1os más notables abusos ejecuta--

dos por dichos pre:f<:!ct.os en la época a que nos vcni.1nos refiriendo, 

puede citarse c::l. t..ra.sl¿¡.<l.o <le pc•·~o.i:auo'::lo poGu graL~~ ~ 1.:is autorida--

des, hacia lugar.es insalubres. 

Otra no menos importante razón para que Diaz se afirmara en -

el poder, f'uc el crecimiento económico que en esos afias alcanzó e1 

país, con base en medid.as tales como: reconversión de la deuda ex­

terna; la instalación del sistema de alumbrado y la red ferrovia-­

ria, con posteriores ampliaciones importantes; apertura de un gran 

número de establecimientos bancarios, de comercios para expender -

productos de importación, de fábricas y empresas, todo en manos de 

extranjeros que disfrutaban de grandes concesiones y facilidades, 

entre ellas 1a exención de impuestos, por lo que aquéllos llegaron 

a constituir el sector más rico y la casta más privilegiada de1 -­

país. 

Díaz favoreció la inversión extranjera desde e1 inicio de su 

gobierno, incluso con reformas 1egis1ativas (Código Minero). 

Más tarde aparecieron las comunicaciones: posta1, telegráfica y -

aun te1efónica. En suma, el pais en su conjunto mejoró su econ~ 

mía en un grado y una extensión nunca antes vistos. A partir de 

entonces hubo un gran cambio de la estratificación social; se a~ 

dizó 1a diferencia entre ricos y pobres; muy pronto 1a riqueza -­

quedó en unas cuantas manos. 

La idea que Diaz tenia de un gobernante era que debía hace~ 

"poca política y mucha ad.ministración"; con c1 tiempo quedó en e~ 

ro politica, cLen a~n~nistraci6n 11 • 4 Tan breve y tan sencil1a 

4. Casio Vi11egas, op. cit., p. 120. 
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como parece esta prcmi.-:,a, t;on f~l fondo inpl.icaba que trazar e1 ca­

mino conveniente al país, así como determinar los medios de sa1-­

var los obstáculos que en él se presentaran, quedaba a cargo de1 

presidente de la República; las cámaras de senado~.cs y diputados 

deberían aprobar lo que el presidente les propusiera, porque e11as 

carecían de la int·ormación técnica que le dan a1 presidente sus -

secreta.rías d,c Estado, y porque éste no tenia otro afán que e1 -

dcsi.nt~rc~~do d~ ~cr\·ir· ~.l p~l~; la opic1L¿,1 p~L1~c~ y ti puc~1o -

debían de confiar en la habilidad y el patriotismo de su preside~ 

te, y renovar esa confianza 31 pa1par los frutos benéficos de su 

acción; 1a fórmula significa que la confrontación abiex•ta, pÚb1i­

ca, de intereses, opiniones o sentimientos opuestos, resultaba e~ 

téri1, y 1o Único Lccundo era la acción presidencial~ encaminada 

siempr•e: a1 progreso materia1, manteniendo e1 orden y 1a paz como 

su condici6n r1ccesaria. Su fórmula dio resultado, hubo paz y --

crecimiento económico. 

El clero por su parte, al gozar de absoluto disimuio en el 

cumplimiento de las Leyes de Reforma, también acumu1Ó capita1es y 

ensanchó sus dominios. Cre6 nuevas diócesis para contro1ar de 

manera inmediata a la fe1igrcsia y obtener de e11a 1os tributos 

correspondientes. En 1895 el episcopado acrecentó su fuerza y 

poderío, so pretexto de la coronación de la Guada1upana: con 1a 

organización de infinidad de peregriñnaciones, inició un buen nú­

mero de empresas bancarias y comerciales. 

La propaganda obtenida de la prensa subvencionada hizo apar~ 

cer a Porfirio Diaz como "el Héroe de 1a Paz", como e1 librador -

'de importantes batallas contra 1a intervención francesa,, 1a no_rt~ 

americana, e inc1usive contra e1 anticonstituciona1ismo represen-

tado por Juárcz. La opinión pública también se había deslumbra-

do,, ésta es la Última etapa, vino 1a decadencia por ley natura1. 

Muchos años en e1 poder, anciandad, y principalmente~ abusos de 

quienes se incluían en e1 °circu1o de amigos del general Díaz",, 



fucr(.lln 1as causas medulurcs de la caída de1 rebelde de Tuxtepec. 

A finales de siglo aparecieron "los cicntíficos 11 :1 grupo dirigido 

por Manuel Romero Rubio;1 suegro de Diaz -algunos miembros ocupa­

ron nombramientos en su gabinete-, para e1 cua1 era necesario 

mantener el. sistema de gobierno de Diaz, en ese momento y aún 

después de su muerte. "Los cientificos 11 llegaron a ser temi--

b1cs, odindQ;q y de ~an poder político; todo su apoyo se dirigió 

hacia 1a clase superior. Se dice que su mayor aportación rue -

e1 desarr-r.>11o económico de México. 

En este período hay una serie de levantamientos l.abora1es. 

LaS ideas anarquistas y sindicales ya habían penetrado en México 

a través de 1os hermanos Flores Masón, despertando a 1os trabajA 

dores, y dando lugar al primer movimiento político: la huelga de 

Cananea (1906). Después se dio la de Río B1anco ( 1907). La -

prensa de oposición atacaba la figura de Díaz en sus principa1es 

publicaciones: Regeneración, E1 Hijo.!!!:..! Ahuizote, .§! ~ .!!!'.2.­
~' fil~ Piquin, fil Papagayo, g Chango, QQ.!! Cucut'nte, La 

~ Negrn, La Chintntlahua. Estos medios informativos eran -

afines al. socialismo,. a1 anarquismo y a1 sindicalismo. Díaz --

creyó que no merecían su atención, sin darse cuenta de la revo1_!! 

ción social que se estaba gestando. 

En 1908, un periodista cstadunidense de ape11ido Creelman, 

hace una entrevista a Diaz. 11 En este. articul.o por primera vez 

se calificaba la obra de1 general Díaz de fracaso político y s2 

cia1 ( ••• ) hab1a de aquel porfirismo 11 •
5 

El gran dominador, 

ahora cansado, hacia un 1lamado a1 pueblo mexicano para que 1o 

ayudara, pero éste no qui.so atenderl.o y se lanzó al motín. En 

S. Cabrera, Luis, ~Completas, p. 21. 
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aque1 diá1ogo, Diaz aseguraba que la paz y el progreso, 1as dos,-

mejores co1umnas de su obra, amenazaban con derrumbarse. Se mi-

raba como el Último de los hombres necesarios para 1a historia de 

México, pero afirmaba haber acortado ha~ta casi desaparecer 1a 

distancia que hubo entre una ley constituciona1 avanzada y un pu~ 

blo sin educación política. Nadie q~iso arriesgarse a pub1icar 

dicho articulo, mismo que apareci.ó hasta 1909 en fil.~ de ~-

P~rfirio Diaz iba perdiendo vertiginosamente el npoyo de 

todos; los poderosos le volvieron las espaldas; éstos mismos hi­

cieron posible la revolución, sin siquiera µrever sus consccuen-

cías. En 1909 se funda el Club Central Reyista; en ese mismo -

año nació el Partido Antirrccleccionistn, además de varias agru­

paciones independientes. 

En esos momentos se observó un gran entusiasmo que permitía 

sobrevivir a 1a actitud represiva de1 Estado. De ta1 manera, -

ei 15 de Abri1 de 1910 el partido Antirreeleccionista pudo ee1e­

brar una convención naciona1 en c1 Trívoli de1 Eliseo de 1a Ciu­

dad de Mé.xico,. durante la cual Francisco I. 1'-.ladero es 1anzado C,2 

mo candidato a 1a presidencia. De este hecho arrancó propiame.!!. 

te 1a Revo1ución ~exicana• Madero inicia su campaña e1eetora1, 

recorriendo gran parte de1 territorio naciona1. Primero 1a bu.!: 

1a_, después 1a a1arma y por último 1a represión serán 1as res-­

puestas que 1? campaña de Madero habría de tener en 1os circu1os 

de gobier.no. 

En 1910, Porfirio Diaz, de 80 años, se reelige por sexta -­

vez consecutiva, no obstante que dos años antes, en su conversa­

ción con Creelman, aseveró que su sucesor debía ser e1egido en -

forma democrática. Así pues, su imagen desembocaba en 1a para­

doja de un presente de fuerza incontestable, y a1 mismo tiempo, 

de una inminente debilidad. E1 4 de octubre Madero contemp1a -
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e1 proceso e1cctoral en una cñrcc1. ' Ese mismo dia, el congreso -

dec1ara vicepresidente a Ramón Corral. 

El 5 de octubre, Madero cruza la frontera de los Estados Uni-

dos. La revolución se perfilaba. Desde su exi1io Madero denun-

cia e1 fraude electoral de junio; desconoce los poderes constitui­

dos, declara que ocupará la presidencia en forma provisional hasta 

1a· realización de nuevas elecciones; propone corregir los abusos -

del porfirismo, y hace un 11amado para que e1 pueblo se 1evante en 

armas e1 día 20 de noviembre. Estas declaraciones constituían en 

esencia e.1 Plan de San Luis,. cuya sintesiis y 1cma. era: ttsufragio -

efectivo. No reelección". Consigna elaborada por Joaé Vasconce--

1os. 

Los :Levantamientos se verificaron acaudillados por Abraham -­

Gonzá1ez,. Orozco, Vil.1a y Zapata. Finalmente Diaz renuncia a 1a 

presidencia y abandona e1 país. Después de seis meses de lucha, 

triunfa 1a Revolución. 

Madero asumió c1 poder con el partido seriamente desavenido. 

La prueba más c1ara fue c1 a1zamicnto de Zapata, amparado en e1 -­

Plan de Aya1a, a escasos 20 d1as de haber ocupado Madero la presi-

dencia. Para e1 nuevo presidente de México, c1 camino verdadero 

era 1a 1cy y só1o por sus cauces deberían encontrar solución 1os 

grandes prob1emas nacionales; ahora todo tendría que hacerse por 

e1 camino derecho. Políticamente, Madero resultó victima de.su 

ce1o democrático, se impidió comprender 1a necesidad de un gobier­

no uni1atera1 y monolítico que hiciera posib1e consolidar 1a vict~ 

ria. El juego democrático funcionó demasiado pronto. Luis Ca--

brera, Gustavo A· Madero y Serapio Rendón intentaron vanamente do­

tar a 1a Revolución de un gobierno fuerte. Momento a momento, 1a 

·situación de1 país se hizo más compleja. E1 clima de inseguridad 

que se vivía preocupó hondamente a los dueños de1 poder económico. 
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Para ellos, la paz y la seguridad unían condiciones. esenciales de 

su existencia y prosperidad: Madero era incapaz de ordenar a1 pa­

ís, se requería de una acción enérgica contra su gobierno. Con 

mayor razón cuando aquél se atrevió a corregir 1a situación i1e--

g.a1 1ograda por a1gunos inversionistas c~tranjeros. Sucedió en-

tonces que Victoriano Huerta y Félix Diaz, coludidos con el emba­

jador cstadunidensc Henry Lane Wilson 3 quien decía que Madero de­

cía que Madero debía ser encerrado en un manicomio, deciden dese~ 

nocer c1 gobierno de éste, y nombrar a ih.ierta en su lugar. El -

"pacto de la embajada" queda sellado el 18 de febrero de 1913; -­

ta1 documento incluía convenios de tipo económico con los Estados 

Unidos. 

Madero no estaba ajeno a lo que se tramaba a sus espa1das, 

pero junto con Pino Suárez fue hecho prisionero y encerrado en --

una habitación del Pa1acio Naciona1. Gustavo A. Madero era ta~ 

bién injuriado y vejado. Más tarde Madero y Pino Suárez fueron 

trasladados a 1a pcnit.cnciariW asesinados a un ostado de e11a 

por Francisco Cárdenas y Rafael Pimienta. 
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B) El positivismo en México. 

El porfirismo necesitó de una filosoTÍa que 1c s1rviéra de -

instrumento ideo1ógico y político. Esta fue el positivismo, 11~ 

gado a México durante el último tercio del XIX. A partir de en-

tonces y en todo c1 tiempo que Díaz se mantuvo en e1 poder, fue -

1a base de1 sistema educativo. Pero remitámonos primero a1 sig-

nificado del término. Suele hablarse del positivismo en dos 

acepciones: 1a j,nflucncia del pensamiento de Comte en México, y 

toda doctrina que exalta el valor de ia ciencia, principa1.mente 

e1 darwinismo y e1 evolucionismo de Spcncer, .los cua1cs presentan 

para1e1ismo con 1a Tco~ia de Comte. 

Cuando Juárcz ocupaba 1a presidencia, encargó a Gabino Barr~ 

da reorganizar 1os programas educativos. Durante e1. porfirismo, 

con 1.a excusa de que acogí a en su serio todas l.as formas de1 ·pena.!!, 

miento, fue c1 c1cmcnto ordenador y la herramienta perfecta para 

someter a1 pueblo. Políticamente, esta nueva concepción de 1a 

realidad estuvo representada por c1 grupo dei "1os científicos 11 , 

quienes, junto con los porfiristas, argumentaban buscar Ún~camen­

te la paz y el orden del país. SegÚn ellos, la ciencia resolv~ 

ría 1os conf1ictos socia1es, atendiendo a las leyes bio1Ógicas de 

.ia supervivencia de1 más fuerte. SÓ1o los más fuertes deberían 

sobrevivir. La riqueza, pues, era una superioridad necesaria. 

México no era apto para 1a libertad, argumentaban; mientras e1 -­

país avanzaba su desñrro11o social, una tiranía honrada se encar-

garía de su gobierno. El clero y la milicia terminaron siendo 

integrados al sistema; así, todos los hombres de paz y progreso 

impondrían el orden por 1a fuerza, ya que su poder de convencimi­

ento no resultaba suficiente. 

En 01 proceso del positivismo en México~ encontramos rasgos de 

carácter histórico. El positivismo no fue una doctrina restri~ 

.. 
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gida a un n1cro aspecto cultural, n~ se l~mit6 a ser una posición 

teórica, El J>ositivismo se llcgb a desarrollar plenamente como 

práctica poli tic a, y conformó todo un sistema de gobierno. Fue 

una nueva forma de concebir el mundo y de gobernar. Encubrió, 

en su fot~ma política, bajo argumentaciones llamadns científicas, 

1a injusticia social. Se caracterizb por la oprcs~ón; por la 

prccmincncin de 108 poderosos; por 11n intento de incorporar al 

pR.Ís a un proceso industrial, al progreso capitalista bajo un º.!:. 

den cstitico que prcLcndia eternizarse en el poder. El positi­

vismo, en fin, moldeó y marcó al hombre del siglo XIX. 

Por otro lado, a pcsilr de la seguridad sobre su método, 1os 

discípulos de BarI"·cda su f'rian una espantosa tortura: el futuro -

incierto y hostil los desalentaba continuamente; la realidad se 

obstinaba cada vez mi1s a no coincidir con la concepción que de -

c11a tenían: la nueva clase burguesa comenzaba a darle al posit,! 

vismo tintes diferentes. 

La burguesía .:irrebató un laborioso esfuerzo a 1os positivi.§. 

tas; cerrnba toda posibilidad que no correspondiera a sus inter.!: 

ses; se tomaba la bandera positivista y la esgrimía para justif.!,. 

car social y económicamente a su grupo, que había 1ogrado unifi­

carse, paradÓgicamcntc, con los preceptos del positivismo, y re-

vcrtirlo.s en contra de quienes lo iniciaron. El porf irismo mo-

ría indignamente al ser cuestionado su sustento y, sobre todo, 

ante e1 avance de1 espíritu revolucionario de 1a nueva c1ase. 

La fatalidad que vislumbraron los discípulos de Barreda había 

11egado a su cumplimiento irreversible. 

La separación entre ciencia y religión propuesta por e1 po­

sitivismo, mas nunca incorporada a la circunstancia mexicana, -­

fue retomada por la burguesía. Su rcvaloración se constituyó -

en el preludio de lo que mis tarde propicib la ~eparación entre 
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1-a po1itica y la religión, lo que germinaría en las doctrinas de 

1a Revolución Mexicana. 
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C) El Ateneo de la ,Tuvcntud. 

Como ya se dijo_, e1. positivismo fue un instrumento ideo1ógi_co 

utilizado por el porfirismo para conseguir sus intereses. Dentro 

dc1 ámbito universit:irio,, princip;il :rcceptácu lo de dicha. teoría., -

existió un grupo de jóvenes inconf·ormcs con el uso que c1 gobierz:i:o 

daba al posit.ivlsmo, cuya lal>or se identificó bajo el nombre del -

1~n ..:s Le ccnt;ro,, aparecido hacia principios 

de sig1o, se albergó 1a idc.n motriz de recuperar la 1cctura de fi-

16sofos y literatos s:1t¡tnizados en clase. Sus reuniones se ini--

c:iaron en lugares como el taller del arquitecto Jesús T. Acevcdo, 

1a biblioteca de Anton~o Caso y 1a casa de Alfonso Reyes. 

Krauze dice: 11 Si Hadero proponía una apertura política, estos 

jóvenes intelectuales puganban también por una apertura cultura1 11

6 
aválada ésta por Jt•sto Sierra, en cst! entonces ministro de Educa­

ción Pública. 

La lectura de textos prohibidos influyó de una manertt impor-

tantc en c1 Ateneo. Por ejemplo, Vasconcclos reconoce las lect.!:!. 

ras de Schopcnhauct•, Kant., Dcrgon, Poincaré, William James, Nietz.§. 

che, Schi11cr, Wilde, Hegel, San A,6.'Ustín, los griegos, etcétera. 

Como resu1tado de las tertulias, en 1907 se crea la Sociedad de 

Conferencins, agrupando a todo tipo de intelectuales: pintores, 

músicos y literatos, sobre todo. El primer acto tiene lut;;ar en -

e1 Casino de Santa María, cuyo éxito dio inicio a series sucesivas 

amenizadas con interpretaciones de piezas de Chopin, Bcethoven,. --

Bach. 

E1 .28 de octubre de 1909 se funda oficialmente el Ateneo de -

1a Juventud, antecedente e iniciador de los centros 1ibres de cu1-

6. Krau ze, Enrique, Caudillos culturales de la. Revolución, p. 51 
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tura. Su principal mérito fue el haber dado la pauta del pensa-

miento contcmpor~neo. El Ateneo cst.;tba formado por Alfonso Re--

yes, Antonio Caso, Pedro ltcnríqucz Ureña, Julio Torri, Enrique -­

Gonzól.cz Casanova,. Rafael LÓpez,. Roberto Arglicllcs Br.-ingas,. Edua.!: 

do Colín, Joaquín !'-1éndcz Rivas, Rafael Cabrera,. Jesús Acevcdo,. -­

Luis Guz.tnán, Diego Rivcr•;i, Alfonso Cr.nvioto, Roberto Montenegro, 

k.amoo M.é.i.1·Liht..:...::, :·!.:!r.uc1 P0nrr- _. .ll:11 i ñn Carrillo, Carlos Gonz¡1lez -

Peña, Isidro Fabcl.a, Manuel de ln Parra, Mariano Sil.va y Acevcs, 

Federico Marisc.L:.1 1 y el mismo Vasconcc1os,. a posar de que asegu­

raba no frecuentarlo niucho, pues 11 nunCc'l he sido hombre de cenáC.!:!, 

lo, por eso mis visitas al Ateneo eran c-sporáclicas. Me 11evó -

Pedro llcnriquez, qu~cn tcnin ese cspiritu social que a nosotros 

nos falta. Busc~bamos una ct11tura univcrsal'1
•

7 
Seriedad en el trabajo y en su obra crn.n las caractcristi--

cas principales de los tcneist¿is· Opinaban que las cosas debí-

an conocerse por primer.:1 mano, que las artes y la filosofía son 

una profcsi&n como cualquier otra, de valor, y no un pasat~empo. 

Tenían afición por los griegos, aunque una g.ran preocupación por 

conocer y fomentar lo hispanoamericano. Fueron 1os precursores 

de la Revolución, percibían la necesidad de un cnmbio en 1n es-­

tructura social e intelectual del país, e incluso trataron de --

conseguirlo, en aras de alcanzar una cultura universal .. Algu--

nos autores como Cuesta opinan lo contrario. Sin embargo el 

proyecto y la práctica social dc1 Ateneo comenzaban de alguna 

forma a ser político; era imposible que lo cu1tura1 se sustraje­

ra a e11os, máxi111e en un momento tal de cferveccncia .. 

En cambio fue e1 fin: en 1914 se disuelve el Ateneo,. muchos 

de sus miembros salieron del país; otros se integraron al gabin!:_ 

te de Huerta. El único fruto concreto, no obstante haber sido 

póstumo,. consistió en la creación, en 1917, de la Universidad P,2 

pular Mexicana 

7. Carba11ido, Emmanuel, Protagonistas~!.!!_ literatura mexicana, 

p. 25 
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l:I. FORMACION INTELECTL'AL Y LITERARIA DE VASCONCELOS. 

Vasconcclos fue un hombre polifacético, y en su vida cu1tivó 

todas las var~nntes de su personalidad: escritor, revolucionario, 

reformador socl.al, .su.scitador de teorías, literato, historiador, 

maestro, educador y fi1bsofo. Nació en Oaxaca el año de 1882. 

Por cuestiones de trab;ijo su f~'lmilia se muda a Piedras Negras, -­

donde hace sus ~~t11dio~ prim~rin~; l~~ rt~M;~ lns h~r5 en C~mpcchc, 

Toluca, y leyes, en la Ciudad de México, sitio en el cual fija su 

residencia. Trabajó para 1a compañia cstadunidense Warner, Joh!!. 

son & Gnlson, lo que le permite viajar a Ncw York. En 1905 re--

grcsa a México, para posteriormente ser nombrado agente del ,..lini.:?, 

tcrio Públ.ico. Fue entonces cuando inició una dinámica carrera 

política-cultural. 

A) El. Político. 

En 1909 Vasconcclos se adhiere al Partido Constituciona1 Pr2 

gresista o Antirrccleccionist.a, a la vez que fungía como director 

del Atcn~o de la Juventud. La im.:igcn del Vascoucelo:s de la pri-

mera década del siglo, es .la de un joven disgustado ante la exp1.2 

tación cconómicn extranjera, las injusticias sociales de1 Porfi-­

rismo y la incertidumbre política de la sucesión presidencial. 

Por ello empieza a tomar parte activa e11 la rcvoluci¿n; conoce a 

Madero quien lo nombra dir<!Ctor del Antirrcclcccionista. Dicha 

pub.licación tuvo sólo dos meses de vida. Cuando Madero es enea.!: 

celado, Vasconcelos tiene que ir al exilio por un artícul.o suyo -

contra el porfirismo. 

Después del asesinato de Madero, Vasconcelos trabajó para -­

Carranza, Vil1a y Eulalia Gutiérrez; a1 entrar triunfante e1 jefe 

del ejército constitucionali.sta a la capital, Vasconcelos es de-­

signado director de la Escuela Nacional Preparatoria, cargo de1 -

que es depuesto cuando se pronuncia en contra del nuevo gobierno 



- 18 -

)t lo desconoce .. S~: cx.ilia en Campeche, justo cuando la Soberana 

ConvcnciOn h¡¡ desgin.,do a Eulalio Gut.iérrez presidente de la Rcp!!_ 

blica; de éstP recibe dC" ntH?VO e] ministerio de Educación Púb1ica. 

Pero los cnrrc.~ntamientos cnt.re villi15tas y zapatistas, asi como -

el desmoronamiento caci<t ,·ez mi1s incxor~blc de la Soberana Conven-

ción, provoc;in dcsilurión en V.:1sconcelos; se da cuenta de que· el 

gob~crno de Eulalia Gttti~rrcz no es apto para conciliar, y sale -

para los EsLados Unidos. 

Regresa dur .. ,ntt! el intcrinato de Adolfo de la Huerta, quien 

lo nombra rector de la Universidad Nacional. En noviembre de1 -

mismo año, Obregón le ratifica su puesto. Su primer disposición 

fue suprimir el protestantismo, y éste no era sino c1 inicio de -

un vast.o pl.an de rcorg.aniz.:ición de 101 c-nseñnn:za en todo e1 país, 

todo ello dentro de un cont.ext.o de entusiasmo y trabajo sin des--

canso. Mils t.ardc ocupn la dirección d<.~ 1.a Secretaría de Educa--

ción Pública. Sin embargo, comie11za a disentir con c1 r¿g~men -

de Obregón, y presenta su renuncia el 30 de enero de 1924. Tal 

separación es aceptada hasta el JO <le junio, ya que anuncia su -­

decisión de ocupar 1a cantlidatu1·.:1 para gobernar su estado natal. 

A1 llevarse .:t cabo los comicios, Obregón declara triunfador a su 

opositor, entonces Vasconcc1os hace declnracioncs públicas contr_,!! 

rias al rP.gimcn. Después de lo anterior deja nuevamente el país .. 

En 1928 Obregón intento volver :t1 poder, pro cS ascsi"'nado. 

Vasconcelos regresa al. país en 19 29, siendo presidente Portes Gi1 .. 

E1 5 de julio de ese año asiste a una conferencia del Antirreele~ 

cionista, donde recibe la propuesta de postu1arsc candidato a 1a 

presidencia de la República. Sus adversarios seríÜ·n Aarón Sáenz 

por el Partido Nacional Agrario quien al poco tiempo se retira; -

la Liga Nacional Campesin<-i designó a Pedro Rodríguez Triana; y 

Pascual Rubio repl'csentó el Partido Nacionn 1 ,Revolucionario. E.:!_ 

te Último obtuvo el triunfo. En su campaiia, Vasconcelos fue 

.. 
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acompañado y apoyado por Antonit..!ta Rivas Mercado, quien jugará 

un papel .. import~ntc en su vid.•. 

Después de esta Última desilución política, Vasconcelos sa-

l.e del país. ~o pisó *" 1 tc-r·ri torio de su patria durante todo -

el gobierno de Lázaro Cárdenas,. del que fue enemigo .. Vol.vió --

~asta que Manuel Avi1n Camacho toma las riendas del país. Se -

le pone a1 frc11tc de la Bibl~otcca Nacionnl, con la tarea de que 

construya una gran biblioteca que fuera digna de México. 
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D) rc;l filósoCo. 

A través c.h~ toda 1a obrn de• Vnsconcelos, se aprecia e1 de-­

sarrollo de su pensamiento filosófico; dc1 positivismo llega a1 

cspiritunlismo; después incursiona en el terreno del idealismo, 

e incluso en el teísmo .. La prc~crcncia de Vasconce1os por 1o 

espiritual, siempre lo m.:•ntuvo ;1lc.-jado del plano materialista .. 

La belleza, el ."!mor, l¡¡ libert;1d, la vol.unt;¡d fueron valores que 

Vasconcclo.s siempre privilegió, y estos mismos ~os ~ra~l~<l¿ a -

un nivel cívico, como factores del sentimiento patriótico nacio-

nalista. En cuanto a la religión o cualquier otro saber acerca 

de Dios, siempre tuvieron un espacio importante dentro de .sus -

propuesta~ Cilos6ficas-

La ética, pues, dio é\ \' asconccl.os la pauta para nfirmar que 

1a "( •.. ) t~ilosofia no puPde ser otra cosa que conocimiento y Pi!. 

sión de las cosas en general, con profundid,ad, ciertamente y con 

eternidad, pero con c.ierto dc!->pcgo de lo temporal o arbitrario 11

1
; 

en otras palabra:!:>, t...odo <...:onocímicnto y s<~ntimicnto necesarios P.!!. 

ra que el hombre 1 legue c::i lo un i ve-rs:tl. y abso1uto. Esto rcqui~ 

re un alto grado de crcativid.:1d,, y para alcanzar1a, una 1ucha --

constante en contr.::i de lo convencional As' se 1legaria a una 

libertad total y_, en consecuencia, al conocimiento concreto de -

lo que es uno mismo. Frente a lo que planteaba 1a doctrina po-

sitivista, él veía la "Vida de la siguiente manera: 11 ( ....... ) Frente 

a 1a manteria, un movimiento de descanso, de caída, está 1a vida. 

La vida es una reacción, un movimiento contt"ariante de1 descenso; 

un impu1so que tiende a desprenderse del dominio de 1as 1cyea m_!! 

teriales ( ••. ) La vida es entonces una corriente en crecimien-

to pet"pctuo, una creación que se sigue sin fin. 11 

2
• 

1. Zea, Leopoldo, E1 pensamiento latinoamericano, p. 5 
2. Zea, Leopoldo, .2.1?.·~·• p. 419. 
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La dialbctica es finalmente c1 principio generador de1 cam­

b~o, 1a concLliaci6n d~ 1~1 vicia l" la materia . 

Sobre ln realidad latinoamer~cana. ..!::.!! ~ cósmica. 

Ese af iln poi· que el hombre se encuentre, par.a Vasconce1os 

esti cstrcct1amcntc l~g~do a la realidad 1atinoamericana, porque 

sólo a part...ir de ello se puede~ reconocer en tsus orígenes, en su 

pasado y tomar conciencia de quien es y cÓmv cb, Ú.h.i.co c.:i~i.n0 --

para descubrir la vcrdnd~ 

Para muchos .:u1torcs, el mestizaje es un simbo1o que encierra 

en si c1 aLraso o adelanto de los pueblos. Es deci~, a1 rea1i-

zarsc entre raz3s nfines se logrn el adelanto; en cambio, razas 

disimiles provocan el atraso; el cual puede ser superado gracias 

.a.l factor '~spiritual. 

Critic .. 'lndo cst."l posición, Vasconcclos hurga más profundatneE 

te en c1 mestizaje, ya que no lo ve como la fusi611 parcial de 

dos o m&s 1·a~i1ti, sino como ia ttJlificaci6n total de las cuatro 

razas (b1.an.ca, roj.a, nc~~r:t, nm.arilla), cuya slntesis recoge lo -

mejor de c1las y da como resultado la raza c6smica " ( ••• ) 1o 

que de ahí va a salir e::; 1a raza dcf'initivtt, la raza síntesis o 

raza integral, hecha con el genio y con la sangre de .todos 1os -

pueblos y por lo mismo, más capaz de la verdadera fraternidad y 

visibn realmente un~vcrsal 11

3 • Este mosaico de etnias y cu1tu-­

ras no era otra cosa que el nacimiento del hombre nuevo cuyo ha­

bitat tendría inmejorables condiciones: 1.a América Latina; y así 

lo expresa: 11 ( ••• ) En el suelo de América hayará término la dis­

persión, allí se consumará ln unidad por c1 triunfo del amor fe­

~undo y la supcrac~6n de todas las cstirpcs 11

4
• 

A partir de su g~nesis, la rnza cbstnica se dcsarro11aría a 

base de cnergia espir~tual, en dos niveles: el ~tico-mora1 Y el 

J.Vasconcelos, José, ~~cósmica, P· 42 

4.Vasconcclos, José, Op·~·> P· 38 
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cívico, este último cstarin sc11ado por la conciencia de identidad 

e1 patriotismo y la nacionc.lid~d, olvidándose de la falsa unión r~ 

gional. La esenc.i~t clr.:l hombre latinoamcrlc.:ano tiene por princi--

pio 1a libertad, no del conquistado sino del nacido; 1a igualdad -

verdadera, no J.Jor 1a l.c-y sino por el hecho de pertenecer a una mi~ 

ma raza; 1;1 sabiduría por estar su t? ( .... ) vida. fundada en c1 amor 

(y expresada) en formas de bel1eza•
5

• Todo ello sintetizado en -

el "motivo espiritual.º o el t,,.Y\.lsto que diri~e ):1 Pl,,,.<-~ión. 

Para las relaciones ht1manas, Vasconcclos postula tres estados~ 

El. ·material o b'UCrrcro, cstit:.~natizado por su violencia. El inte-

1ectua1 o político,. en el que si bien impera la razón, la mezcla -

de las raza.s obedece ~'"! la fuerza de In conquista. o de la norma so-

cial, y no de la voluntad. El último, el espiritual o estético, 

cuya base es el .sentimiento creador, la be.lleza, dará al nuevo ho~ 

brc la facultad de conocer la suprema fantasía, instancia donde i!!! 

paren la voluntad y el gusto. 

5. Vasconcelos, José, .QE• .si.:!?.•• P• 51. 
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·e) El escritor. 

Los dos aspectos de la vi.da de Vasconccl.os que hemos visto -

se concentraron marcad .. -imentc en su aportación a las letras mexi­

canas; la politica y la filosofía son siempre dos constantes en -

su obra, enmarcadas gcncrosamcn,!:'.e: por ln realidad social de su IU,2 

mento. De ahi el af~n stitobiogr~fico. 

Llegar a ser como el uucvo hombre que ¡n·opuso en .!:.!!. ~ ~-

cubrir y fomentar lo nacional.,_ lo continental, para después vo1-­

tear a lo universal y, pox· tanto, a la verdad y ¡¡ la belleza, a1 

estado ideal. 

Su narrativn, pues, refleja el pensamiento del hombre cante!!!. 

porinco, del humanistn. Recorre gama!i temáticas n veces muy di.:! 

tantes entre sí. Puede hablar de la miseria. de l¿is calles de --

México y de la provincia; de .sus contemporáneos, pero también ab!! 

traerse con el esteticismo o l.H metafísica. 

La cantidad y diversidad d4..~ conocimiento no impidu que Vas--

cancelo~ adopte una prosa clara y s-.:ncilln. T~1mpoco ello obsta 

para que cite el mundo grecorromano: por sus páginas pululan cort.§_ 

tantemcntc rcTercncias mi.to1ór;icas. También las hay geográficas, 

porque conoció bien el mundo, y hasta de clima y gastronomía. 

Prolijo, sensual, erótico, enamorado del arte: música, pint!!. 

ra, literatura; y, sobre todo, ma1•avill.ado con el paisaje. Sus 

copiosas descripciones dibujan ca~i fotográf i.camcnte esa cafete-­

rla donde esperaba a .Antonieta; Notrc Dame, recuerdo fantasmal. --

del suicidio de su compañera. Pero siempre regresa al paisaje -

nacional para extasiar.se con su arquitectura, sus muscos, las VÍ,2 

jas cnllcs del centro de la ciudad .. 

tentemcntc su provinci.n mexicana. 

Por supuesto, recreó insis-

Además de esto., incursionó en casi todos los géneros prosís-
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ticos: discursos, art:_icu1os periodísticos, estudios, tratados, e!!, 

sayos .. Sus obras son las sic11 icntes: !2.2!!. ~ Barreda x_ ~ -

~ contemporáneas, ..!:.!:!. intclcctua1idad Mexicana, Pitágoras, .!!!!.!!. 
tcorin ~ ~' fil movimiento intelectu;i1 ,!;.!:!. ~' El monismo 

estético, Prometco Vencedor, Diva~acion(!:::> literarias, "Libros que 

1eo sentado y .libros que leo de pic 11 , Es.tudi.os Indos.t[inicos, b..!l -

~ !!.!::, Cnrranz.a, Orientaciones ~ pen5sm.ic1.1...-o :l.~ ~~, ~-­

~ pronunciado fil. día del m:1cstro, Tde.ario .f!2 Acción, ~ -

~~~estados, ~Últimos cincucnt .. , ~' .!:::!! ~ Cósmicn, 

Indolosia,, La ~ generación, Quctzn1c-Óóltl, Tr.at.~,do de mut.:1fisi­

E.!!..t Pesimismo .. ,legr~, ~, ~ .!! .!i! intelectualidad mexicana., 

b!!, cu1tura hispnnoamcricnr.n, Oolivarismo ,i: monroismo, ~ Robinson 

!!. ~' E:-;tética, ¿()ué es consumismo?, ¿Qué es la Revolución?, 

~ historia .!.!!:, México, Lógic~'l Orgñni.ca, Homenaje ..f! Gabrie1a -­

Mistra1, Discurso, ~ Homenaje .!!: Ezcquic1 .!':!· Chávez, 'l'odo1ogia, 

f'inal.idad .al ~, ~ .s..! ~ ~ mi vidn, Pesimismo hc:róico, 

Prometco vencedor, b1!, m;1ncorn01dorn, l:..2.§. l"Obnchicos, b1!_ ~ m.f!.­
gica, Páginas cscogidad, ~ ~' fil ~ ~ llasdad, .!:.!! .f.1.!!.!!!.~h 

Simón Bo1Ívnr, Hcrnán ~, Creador de ~ nacionalidad, !!.2.2 
Evaristo ~' fil. U1iscs Criollo, ~ Tormenta, E1 desastre, fil 
proconsu1ndo. 

Como se puede apreciar en el. párrafo .anterior, 1a vastedad -

del. quehacer 1iterarior de Vasconcc1os impide acercarse en conju!!. 

to y, de manera seria a todns sus obras, sobre todo en un espacio 

tan reducido como una tesina. Por e:.tlo me concretaré a comentar 

su novela cumbre, E1 Ulises criollo. 
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III. V ASCONCELOS Y LA CULTURA 

Vasconcelos se educa durante c1 porfiriato y,, por ende, a :--

merced de la doctrina positivista. "La cultura es una entidad -

mono1ítica y una pro1iferación de cscuc1as y tendencias. Lo ho-

mogéneo y 1o homogencizante derivan de un centro: la 1ea1tad a --

Porfiri.o Díaz"
1

• A esto Vasconcclos ngrega: "1a cu1tura, como -

c1 capita1 y el.. pode1-, :::>e (;.ncucntra ~n -r~dn~idos grupos,, se con--

vierte en prenda do lujo11

2
• Pero en esta cu1tura mono1ítica se 

registran importantes cambios a partir de 1906. La aparición --

de1 Ateneo de 1a Juventud que, si no fUncionó como grupo, a tra-­

vés dc1 trabajo individual de sus miembros aportó ideas para un -

cambio en el sistema. V.asconcel.os, por ejemplo,. en toda su obra 

clamó por una política que reformara 1as estructuras de1 país, -­

quería una patria libre. 

SegÚn él, 1a igualdad entre 1os hombres era la base do una -

vida independiente. Por esto rechaza c1 positivismo, absurdo e 

incompatib1e con 1as tendencias modernas. Si a1 'indigena se 1e 

consideraba como e1emcnto perturbador dc1 orden étnico, y punto • 

menos en 1a p1anificación social, pues para e1 porfirismo ni si-­

quiera era una c1ase, en todo caso, una subc1ase, nada se podía -

esperar de una teoría qu.I" servia sÓ1o .a· 1os opresores, que justi­

ficaba su estancia en e1 poder. 

Vasconce~os propuso a 1a educación como 1a única que podía 

so1ucionar e1 v1'ob1ema de esa profunda escisión entre hermanos: 

"Hasta antes de 1a Revolución nuestros ma1es han sido 1a pobreza 

e ignorancia,. reso1viendo éste ú1timo 1 se tendrán medios para re­

so1ver el de 1a pobreza ( ••• ) 1n educación 1es podrá 'ser ( •.• ) La 

habil.idad para el trabajo que da e1 sustento y la 1uz para e1 alma 

l. Villegas, Abe1ardo, Positivismo~ porfirismo, p. JO 
2. Conferencias de1 ~ ~ la Juventud, p. 20 
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que ansía 1a gloria" 
3 

• " ( ••• ) para Vasconcelos, 1a democratiza­

ción de 1a educación era uno de 1os propósitos básicos de la Rev2.. 

lu.ciónn
4

, ya que 1a educación no estaba a1 servicio de un so1o -­

grupo, de una c1ase~ sino que debería estar a1 alcance de todos. 

La Revo1ución se había propuesto una meta; consolidar una n~ 

ción, y e1lo significaba dar1c al pueb1o un instrumento ideo1ógi­

co que le permitiese cstab1cccr nuevas instituciones po1iticas -­

que fueran democráticas, así como imp1ementar una infraestructura 

que, 1c dicr.'.1 nr.cf"!'so ~ 1a industria1ización. Pero ni 1o uno ni -

1o otro era posible sin antes cambiar los hábitos de 1os mexica--

nos, mediante 1a educación. Nac~ría así una clase progresista -

capaz de transformar a México en un país moderno. 

Los intereses representados por 1a Rcvo1ución deberían orie~ 

tar 1a actividad educativa, forjar una sociedad basada en 1a i-­

gualdad entre 1os hombres, para que fueran libres de espíritu y -

de hecho. Vasconce1os pretende 11evar n cabo su proyecto, vaii-

éndose de todos ios medios posib1es. Hace un 11amndo a1 pueb1o 

para que l.o ayud~ en su ttcruzada educativa 11 ~ enseñando a 1eer a -

aqué1los que no saben. La exhortación parte de que 1a taren es 

de todos y propone que 1os 1ibros sean 1as armas. 

Durante e1 gobierno de Obregón (1923), Vasconce1os presenta 

un proyecto de reforma a1 sistema educativo. Entre 1ns modific~ 

ciones se encuentra 1a creación de1 Departamento indigena y 1a --

Campalia. contra e1 analfabetismo. Vnsconce1os comprendió que 1a 

educación entr;ña otra imagen de1 mundo, por 1o que se necesitaba 

que la escue1a mexicana persiguiera un idea1 de naciona1idad y --

amor a1 conocimiento. Este quedó expresado en e1 1emn de 11 Por -

mi raza hab1ará el espíritu", que e1aboró siendo rector de 1a ---

3. E1 movimiento educativo en México, p. 459 
4. Bo1etín de 1a Secrétaría de Educación Púb1ica, T.I, No. III, p.661 
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Universidad Nacional, el 27 de abri1 de 1921. La reforma imp1icó 

transformaciones en 1os métodos educativos, incorporando e1 princ~ 

pio de 1a revolución en la educación. Los años de 1920 a 1924 -­

constituyen una etapa muy importante, porque es cuando mayor pre-­

supuesto hay para este proyecto y se ha logrado despertar· el espí­

ritu de1 pueb1o. 

Vasconcelos vio con claridad los múltiples aspectos del pro-­

blema mexicano; la alfabetización del pueblo, la educación indíge­

na, 1a educación rura1, 1a enseñanza técnica para mejorar 1as con­

diciones de vida de 1as ciudades e industria1izar a1 país, la edu­

cación norma1 para c1 mejoramiento de la Escuela, de los sistemas 

y métodos de 1a enscfianza; 1a institución de los desayunos esco1a-

res para aminorar el problema de la desnutrición infantil. 

labor educativa de todo el país se subdividió en tres ramos: 

Departamento escolar. 

La --

a) Escue1as primarias.- Se crea un número de escuelas prima--

rías nunca antes visto, y se establecen dos turnos. La profesora 

Eu1a.1ia Guzmán es enviada a Eu~opa a estl~diar, con Deway y Dccroly, 

los métodos de la Escuela Nueva o de 1a acción, cuyos principales 

fundamentos eran: 1a observación y 1a experiencia de1 a1umno como 

medio par~ desarro1lar la eficacia individual, el trabajo común y 

la cooperación en 1a vida esColar,aqui se contemp1an cuatro puntos: 

lº· Convertir a la escue1a en e1 campo de acción de 1os inte­

reses del niño. 

2°. Ana1izar los caracteres sico1ógicos que abare~ e1 desarr~ 

llo del niño. 

3°. La enumeración de 1as actividades manuales~ motoras y con~ 

tructoras su relación con la enseñanza primaria. 

4i. La interpretación que ha de dar a algunas modalidades de1 

trabajo escolar,; en 1o referente a horarios, discip1ina. A pesar 
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de ta1es pel"'spcctivas .la escuc1a de acción no J.lega a funcionar -

en México con éxito, debido a diversos problemas, como e1 uso de 

1oca1es apropiados. 

b) Desayunos escolares.- Como ya se comentó, ruc una :impor­

tante herr~mienta para reso1ver el prob1ema de la desnutrición de 

la niñez, si se quería atunentar 1a probabi.lidad de que pudieran -

crecer sanos y r.nntinunr .:.;u.e cnLu<l.i.o.s. 

e) Escuc1as rurales.- Su base era "instrucción inteligente 

y trabajo productivo". Se quería la integración dc1 campo a la 

cu1tura; su fin era el mismo que el de .las escuelas urbanas: cre­

ar una conciencia nacional. 

d) Escuelas nocturnas para obreros.- Se buscabn sobre todo 

darle a1 adulto una enseñanza técnica,capacitar1o en 1a elabora-­

ción de trabaj~s manuales lucrativos, o permitir su perfecciona--

miento en algún oficio u ocupación. Otros fines eran la adquis~ 

ción de cu1tura, hábitos de sociabilidad, orientación para ocupar 

e1 tiempo 1ibre. 

e) Escue1as Norma1cs.- En este nivel sólo se reformaron 

1os planes de estudio: dos ciclos de tres años cada uno. 

f) Escue1as técnicas.- Su fin era capacitar gente, en ei -

menor ticmp~ posib1e y haceria úti1 a 1a sociedad. 

rían darse bases mora1es y cívicas. 

También deb~ 

g) Universidad.- Era el centro de acción de la educación -

nacional; por consiguiente, son restructurados sus planes de est~ 

dio. La universidad, segÚn Vasconcc1os, tenía l.a misión de impa.!:. 

tir enseñanza de carácter práctico y científico, con e1 propósito 

de mejorar el bienestar económico de las mayorías anteriormente -

exp1otadas. A1gunos puntos se 11evaron a cabo en su tota1idad, 

esencial.mente por cuestiones de ·tiempo y fondos. 

Paral.clamente a lo anterior y aun antes 1 se rea1izó la cam--
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paña de alfabetización. El 13 de julio de 1920 se emitió una -

circular a través de 1a cual se invitaba a la gente que supiera 

leer y escribir, a transmitir estos conocimientos. Se estable-

cieron ciertas bases para cumplir tal empresa, que a1udian a --­

cuestiones personales como aconsejarlos sobre su limpieza diaria, 

11evar una alimentación correcta, programar sus rato.s 1ibres. 

La meta era integral: conseguir una educación física, espiritual 

y oocia1. Ez1 cu~nto a l~~ c1asc~, se dcbcri3n dar en cantclla-

no, para educar en una conciencia nacional, orgullosa de su raza. 

Una vez creada la Secretaría de Educación Pública, la campaña de 

alfabetización recibió empuje, contó con centros de educación y 

cultura social, escuelas de instrucción económica y servicio co­

mún (aquí aparecen las cooperativas escolares), centros de a1fa­

bctización, profesorado, presupuesto y propaganda. 

Departamento de Educación y Cu1tura indígena. 

A1 ser rector, Vasconcc1os empieza una 1abor parecida a 1a 

de 1os misioneros españoles. Se dirige a diversos estados de -

República, hace un estudio étnico y socioeconómico do 1as regio-

nes. Primero se instruyó a quien deseara co1aborar como maes--

tro, y se hizo labor de convencimiento para trabajar como coope-

rativas .. En 1as 11 Casas de1 Pueblo" también se 1es daría instru~ 

ción cívica. En resumen, e1 problema se atacaba inte1ectua1, -

mora1 y socia1mente. Además de la labor educativa, se iogró --

que estos grupos recibieran protección. 

Departamento de Bibl~oteca~. 

En México existía cierto número de bib1iotecas, no muy con­

currido, razón por 1a cua1 se decide establecer préstamos de 1i-

bros los-domingos. Para el servicio interno, se incorporaron -

nuevas secciones de revistas y periódicos. Otra función de es-

te departamento fue crear el libro gratuito o 11 E1 libro nacional. 11
, 
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cuya autoría corresponde a1 mismo Vasconce1os. · La tarea era ar-

dua y requería sobre todo una gran capacidad de producción. Por 

ello, el 13 de enero de 1921, los talleres gráficos de la nación 

fueron incorporados al programa. 

Otro proyecto fue 1a revista El Maestro, con contenidos edu-

catívos. Estuvo bajo la dirección de Enrique Monteverde y Agus-

tin Lorea y Chávez, y era a1 mismo tiempo informativa, cu1tura1 y 

de conoc:imientos prácticos. Significó un esfuerzo para ana1izar 

1os prob1emas pedagógico:::> y ~tluc.:.i.ti •.tos d¡o;ol M~xi.co posrrevo1ucionl! 

ria. Estaba planteada como un pequeño manua1 de cu1tura genera1, 

a base de diversas secciones para todos 1os gustos y para toda 1a 

gente. Estaba impresa en pape1 modesto; a los lectores sin re--

cursos económicos,, se les repartía gratt.~itamente. Su costo real. 

~equivalía a $ 5.00 oro. Los grandes inte1cctuales de esa época 

pusieron su pluma al servicio de esta publicación. Al poco tic_!!! 

po apareció El libro y el pueblo, revista editada paralelamente. a 

la organización de 1a primera feria del libro. Por esas fechas 

se crearon 1og centros culturales dedicados a 1a c1ase obrera. 

El Estadio Nacional se inauguró el 5 de mayo de 1924. 

Departamento de Bellas Artes. 

Este se encargó de reorganizar la Escuela Nacional de Bellas 

Artes y la Escuela Nacional de r-úsica, entre otras. Vasconcel.os 

hizo mucho por difundir 1as Bellas arte~ entre las masas, princi­

palmente la danzs: "El programa cultura! de .José Vasconcelos le -

otorga principalísima importancia a la danza, sobre todo desde el 

punto de vista conceptual" 
5

• 11 Sin embargo,, en 1as jornadas de -

trabajo cu1tura1 reales, e1 programa vasconcelista se enfrenta a 

a1gunos problemas fundamentales. El primero se refiere a la cu1 
tura del cuerpo ( ••• ) el segundo problema ( ••• ) se halla ligado a 

5. Da11a1, Alberto, La danza en México, P• 72 
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1a anccstra1 idea mexicana de que 1a danza es práctica casi re1i­

giosa~ ( • • ·) El tercer pr•oblema ( ••• } se refiere a la fama y la -

imagen del ballet o danza clásica había dejado en el pueblo mexi­

cano ( • • •) 11 
6 • Como l.a danza inf1uia de manera determinante en -

ia educación física de la gente, Vasconce1os apoya todo espectácg 

1o dansístico. 

Vasconcelos difunde con empeño 1as humanidades, ap1:icando -­

algunas ideas que se habían generado en el Ateneo. Para ello, -

so.licita 1a co1aboración de intelectua1es de toda Hi.~p:Jno.:?.mérica, 

nnbricl..J. :.U..!:>L.l·al l.l.ega a México, desde Chil.e, con el objeto de i,!!! 

p1ementar la ensefianza de niños en e1 campo. 

Otro aspecto que es necesario d.ej ar asentado, es el pensami­

ento histórico de Vasconcel.os en tanto que reflejó c.laramente su 

ideología liberal. A t1•avés de discursos y artículos publicados 

en periódicos y bo1ctincs de la Secretaría de Educación Púb1ica, 

y en El Maestro, Vasconcclos influyó decisivamente en 1a interpr~ 

tación de 1a historia mexicnna que se enseñaría en 1as escue1as -

de aquella época. Vasconcclos fue portavoz y fundador de la ed~ 

cación moderna. Hizo labor de un arquitecto al edificar un cam-

bio de estructura social por medio de la educación. 

6. Dalla!, Alberto, op. cit., P• 79, ~o. 
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IV. EL ULISES CRIOLLO 

E1 mito de U1ises ha sido usado por varios escritores a lo -

1argo de 1a historia de la 1iteratura. Vasconcelos 1o retoma -.-

por diversas causas; una de cl1as, como lo había hecho Dante Ali­

ghierc, es representar 11 e1 símbolo de la humana sed de saber y de 

1a voluntad intrépida" 
1 

Esta influencia no es nada rara en Va~ 

conce1os: numerosas lecturns sobrP. li ter;itur,.. f!t"'ÍP.~:t, y unn gr:in 

admiración por aquellos excelsos autores. 

E1 titulo de la obra representa al Vasconcelos, como hombre 

1atinoamericano en su verdadera identidad: Ulises es el ser que -

1ucha apasionadamente por sus ideales, por su afán de conocimien­

to. La época en la que está viviendo Vasconcclos, de gran inse­

guridad e inestabilidad pol.ítica-social., requiere de tal vitali--

dad, de un verdadero arroja. Ser libre siempre significará ----

arriesgarse. Por otra parte, 11 e1 calificativo de crio11o 1o e1,! 

ge como un símbolo de1 idea1 vencido en nuestra patria 0
2 

una cul­

tura que lucha por su supervivencia, que necesita rcva.1orar .su P.!!. 

sado para solidificar su presente. Salir de la ignorancia es un 

a.rma fundamental para desechar el caudi11ismo milit~r, la corrup-

ción, 1a injusticia y la pobreza. 

Por supuesto, dado el carácter autobiográfico de la obra, -­

Vasconcelos seria el representante del rruevo ser que ama 1o pro-­

pio, que se interesa por la situación social de su momento, de -­

ahí 1a cant dad de cuadros cotidianos, de alusiones a lo nacional, 

a las cost~mbrcs, al paisaje. Pero, sobre todo, la superestruc-

tura establecida dará pie para que Vasconcelos presente su contrA 

puesta• 

A) Contextos ideo1Ógicos en el Ulises Criollo. 

"Para nosotros, l.a obra literaria es e1 refl.ejo de un determi:, 

minado momento histórico del. desarrollo de la vida de 1a sociedad 

1. Gonz¡lez Porto, M.,_ Diccionario Literario, p. 390 
2. Vasconcelos, José, U1ises criollo,(p. 3) 
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y de1 mismo escritor como miembro de ésta. La re1ación entre la 

literatura y el ambiente social se observa en todos los órdenes, 

lo que constituye una ideología social, reflcj a la vida social, 

par.ticipa en ella, y no puede existi.r desligada de la misma" 
3

• 

Desde el inicio, ia narración del ~ criollo está marca­

da por e1 ambiente en e1 que se desarrolló Vasconcelos: porfirin-

to y maderismo. El primero lo introdujo a un mundo de injusti--

cia, y le permitió conocerlo a fondo. Su ingreso al Ateneo regi§_ 

tró c1 inic±o de una vida cultural y de una posición política;. el 

segundo durante el cual se adhiere al movimiento revolucionario, 

fue la punta de lanza para que consolidara. su manera de ver el --

mundo. 11 ( ••• ) este siglo expresa su angustia política, idca1iz1! 

ción de la realidad, nihilismo, afán de absoluto, temor de Dios y 

también e1 ánimo que e1ude la ironía en c1 sarcasmo y la burla --

( ••. )sus memorias revelan una época mexicana( ... ) es una clase 

la que padece y grita, reflexiona y se rebela ante cond~ciones p~ 

lí.ticas en l.as que su int.e;,ligencia, oscil.a entre el Bien y el Mal"
4

• 

E1 ~ crio1lo refleja una época de persecusiones y band,.!! 

1ismo En aquella gente proliferaba el uso de la levita negra -

con pechera blanca, de la cantina de oro, barbas rizosas, sombre­

ros de plumas, fajas de seda esponjada, mitones de punto y cnca-­

jes negros a1 cuello, mantillas estilo andaluz, vestidos de seda. 

Una sociedad afrancesada de reuniones y fiestas suntuosas, en am-

plias casas o palacios. Festejaban la navidad, la Semana Santa, 

los dias de San Ignacio y el Carmen, el Mes de María, etcétera. 

En cuanto a 1a comida, Vasconcelos describe prolificamente 1a que 

se acostumbraba en la frontera, donde residió tantos años: torti-

3. T~uoféiev, L., Fundamentos de la teoría literaria, p. 214 
J. García Cantú, Gastón, "Yasconcelos: historia política", en 

Cruce de dos caminos, p. 15 
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11a de harina y guisos di.fiici1es de digerir. La especialidad -

eran los higos negros como postre. Su familia gustaba de pipia-

nes, mo1es, garbanzos y arroces, estofado, dulces de pilonci11o, 

piñas, aguacates, turrones, tortas de coco, naranjas, limones, -­

bebidas francesas: chateaux y de cotes. 

l. Religión. 

Y..'n.:i de ) ::i~ pr~t')r:npn~ion~s que Vasconce1os tuvo desde niño y 

que 1o acompañará en su vida, es la religión. Su madre siempre 

le inculcó el culto a Dios: "Si vienen 1os apaches y te 11cvan -­

consigo, tú nada temas, vive con ellos y sírvelos, aprende su le,2 

gua y háblales de Nuestro Señor Jesucristo, que murió por naso---

tros y por ellos, por todos los hombres. Lo importante es que -

no olvides: hay un Dios todopoderoso y Jesucristo su único hi---

jo ( • • .) 5 • Su fami1ia era gente que servía con apego y fanati~ 

mo a su religión. Desde rezar "1a rnagnífica":t cuando se encon-

traban en situaciones de peligro, hasta permanecer en ayuno e1 -

11 Día de Maria 11 • Son bellísimas las páginas en las que describe 

la liturgia y el placer que le provocaba todo ello: "En las vís­

peras de 1os días de guardar, después del Rosario, se cantaba e1 

Tatum Ergo, melodioso y sublime. Doblada la cabez& ante la cu!!!. 

todia radient.e, in-fluía de1 corazón ventura sobrehumanaº 
6

• En 

estas experiencias se funda su teoría de 1a estética como vía de 

acceso a 1a mística. 

2. Filosofía. 

E1 espíritu filosófico de Vasconce1os es despertado tempra-

namente cuando asiste al colegio en Eagle Pass. Primero, por -

las ref1exiones que hacia a solas: "me sentía 1a conciencia en--

5. Vasconce1os, Josi. U1ises criollo, p.·9, 10 / 
/ 

6. Vasconce1os, José. Op. cit., p. 79 

'\ 
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tre sombras: me asa1taban miedos an~1stiosos; me ponía profundame~ 

te triste, sin motivo; me quedaba solo, 1argas horas, hurgando en 

el interior de mi propia tiniebla. Me sobrecogian temores casi -

para1izante, y de pronto se me soltaban impulsos arrojados, frené­

ticos" 
7

• Era entonces cuando se plantt}aba preguntas acerca de Su 
i,pentitlad: 11 ¿Soy eso? ¿Qué es eso? ¿Qué es un ser humano? ¿Qué soy.? 11 • 

Est.'.J.:; inqui.etudes ocasionan que nazca en é1 un verdadero espíritu 

fi1osófico, que lo 1lcvará. a ref"1exioncs profu.11.c.L . .1..;,; ~ 1 o lnrgo- de -

su formación intelectual y profcsiona1. Eñ positivismo, con c1 

cuai no está de acuerdo~ func~ona como catalizador para que Vascon 

celos busque su verdadera identidad y proponga el cambio, ya que -

consideraba que de otro sistema surgiriia otro pensamiento. So--

bre todo, trataba de conceptuar las cosas dentro de su tota1idad. 

Su fi1osofia se rc1acionaba directamente con 1a re1igión 

vi1 era Dios, y la relación de éste con el hombre. 

3· Moral. 

El ruó-

En la familia de Vasconcclos hubo gente dedicada a la políti-

"'" ca. Su abuc1o fue perseguido por Santa Anna, y tuvo que abnndo--

nar e1 país. Durante la guerra contra 1os franceses~ se estab1e-

ce en Tlaxiaco, donde oculta a Porfirio Diaz. Años más tarde, --

éste 1o convierte en Senador. Los va1ores de1 porfirismo acerca 

de 1o bueno y lo maio, ideas de dos castas, una dominadora y otra 

dominada: " ( .... ) 1a región vastisima de arenas y serranías seguía 

dominada por.1os apaches, enemigo común de dos castas b1ancas dom~ 

nadoras: 1a hispánica y l.a angl.osajona 11
8 , son antecedentes de la 

discriminación que marcará su infancia, a11á en 1a frontera, donde 

1os niños estadunidenses veían a los mexicanos como semicivi1iza--

dos. En su país, parndógicamente, sucedía 1o mismo con los indi-

7. Vasconcelos, José, Op. cit., p. 26 
8. Vasconcclos, José, Op. cit., P• 7 
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gcnas, raza corruptora vipu.1eada por 1as teorías positivistas. 

Todo c11o dio como resu1tado un comp1cjo de inferioridad socia1: 

"Era yo tímido y triste, pero sujeto a accesos de có1era, que, -­

por 1o menos, me saltaban de transigir con lo que ya se me apare­

cía como ignominia a.mbicnten
9

• 

E;,, la comparación de sus dos mundos: º(en) Eagle Pass cons­

truían casas modernas y cómodas, mientras nosotros, en Piedras --

Negras, seguíamos viviendo a J.o bárbaro 11

10 
tima de una inquietud poiítica precoz: 

Comenzaba a ser vi~ 

-Papá, ¿Y por qué le dicen caudillo? ( ••• ) 

-Pues será por aquello de "mátalos en caliente ( ••. ) Pero e!!. 

tonces, mamá, ¿Por qué tú hacías vendas para curar al caudillo, y 

por qué tu papá le sanaba las heridas {' ••. )? 11 
11 

• La diferencia 

no acababa al1i. México se concrct.:iba a una sociedad afrancesa-

da desplegando sus oropeles para que no se advirtiera un pueblo -

que vívia en la injusticia y la opresión más extremas .. Un grupo 

privilegiado, desgastado, que vive a costa del sacrificio, de la 

ignornncia y de 1a explotación de casi todos los mexicano~. De­

trás de jaqués y sombreros de copa; detrás de desfiles, ceremoni­

as, bailes, recepciones y grandes discursos, estaba ese pueblo --

despreciado, sojuzgado en lo político y en lo económico. Un pu~ 

b1o al que sus déspotas consideraban incapaz de una democracia. 

Todas las concesiones eran para los extranjeros. 

de los poderosos. 

B) Género literario de1 Ulises crio11o. 

Todo en manos 

No pocos autores hace confluir en más de dos géneros litera-

rios en sus obras. Esto, a más de enriqu~cedor, refleja la in--

quietud de aquéllos que tienen el don de hacer disecciones en su 

9. Vasconce1os, José, Qp. cit., p. 26 
10.,,Vas~ .... c,clos, José, Op. cit., p. 24 
11. Vas·~e'elos, José> Op. cit., p. 23, 24 



- 37 -

realidad y dejar que la fabulación fluya libremente, a tra~és de -

su propia subjetividad. El ~ criollo pertenece precisamente' 

a 1a hibridez estructura1. Unas veces se vale dc1 ensayo; otras 

de 1a biografía novelada, incluso toca la crónica. 

Según la tradición, Castagnino habla del género:"( ..• ) lapa­

labra "géncron se usa con alcances diversos { ..... ) unas veces separa 

tres frandes modos de traducción estética: lo lirico, 1o épico, 1o 

dramático. Otras alude a especies determinadas: oda, epopeya, 

tragedia 11
12

• 14ero tsu i.x..u1Lo <le vl.,,.t .... V.¡ .::15.s .:i.115!' ''( .... ) dPntro -

de una obra interfieren distintos géneros: diálogo, especies líri­

cas ( •.• ) o si la actitud confesional propia de la lírica se inst2_ 

la en la novela (es) de corte autobiográfico ( ••. )"
13

• 

Por 1o tanto 0 ( ••• ) toda pretensión de encerrar la materia e!! 

tética en fórmulas rígidas, en casil1eros estrechos~ según 1a for­

ma de presentacibn, es vana, ( ... )"
14

•· 

ENSAYO 

Temáticamente c1 ensayo elimina 1o que no sean escritos bio--

grificos, hist~ricos y crlticos. Y .es realmente cierto. Además 

de ser sumamente critico, Vasconcc1os distri.buye su materia1 de m-ª 

nera 1Ógica y amena, 1o que da como resu1tado un libro con juicio, 

gusto y originalidad. 

Biografía Novelada 

"En muchas nuevas biografías o vidas, domina e1 empeño de ace.!:. 

car a1 héroe y reducirlo, trayéndolo desde la visión telescópica -.. 
de la historia hasta la medida de la simple vista y, a veces, has-

ta la irrealidad de los microscopios. Irrealidad, porque, en el 

orden humano, no se vive segÚn el microscopio 11

15
• Vasconcelos 

12. Castagnino, Raúl, El análisis literario, p. 72, 73 
13. Ibidem. 
14. ~nino, Raúl, ºE· cit., P• 74 
15. Reyes, Alfonso, La experiencia literaria, P• 108 
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define a1 ~ criollo, con10 una 'biografía-novelada: '•Cuando me 

decidí a escribir prosa narrativa quise hacer novela a lo Balzac, 

pero fracasé: me salió un género híbrido, 1a biografía novelada. 

(nunca pude desprenderme de la primera pcrsona)"
16

• 

En una perspectiva histórica el ~ criollo es la descriE 

ción de la vida de Vasconcelos, desde su niñez hasta la muerte de 

Madero; todos los hechos y sucesos que prevalecieron en este pe-­

riodo, aunque algunos autores dicen que no nos los narró con toda 

la fidelidad posible: t1 ( ••• ) Las escenas y las personas casi sie!!! 

pre alt~radna, de modo especial. Es el prisma que refracta la 

verdad y la falsedad"
17

. El mismo Yasconcelos dice: "( ••. ) la 

memoria objetiva nunca ha sido fiel. En cambio la memoria emo--

c~onal me revive f~cilmente" 18 . Lo cual es natural porque es --

ser humano y tiene que ver la histor3a subjetivamente. 

Gastón García Cantú asevera: "no siempre nos dirá rea1mente 

cómo ocurrieron los hechos, porque da su visión subjetiva de la -

realidad (la historia) ( ••. ) está hecha de voliciones humanas, de 

pensamiento:-;; y lcn<lencias bubjctivas y de confusas corrientes co­

lectivas que no pueden ser apreciadas con tino> si se prescinde -

de nuestras facultades de afinidad con cada uno de esos elementos. 

Estas facu1tades de afinidad se encuentran en aquello que tenemos 

en común con los acontecimientos históricos: la vo¡untad, 1a pa-­

si&n, el idea1n
19

• 

Alfonso Reyes habla al respecto y tiene razón en decir que -

no podemos ver 1a vida de Vasconcelos y la historia con un micro~ 

copio, porque se falsearía más. Además, la crítica de Vasconce-

1os 1 ya sea para exaltar o condenar, no deja de ser valiosa, así 

16. Carballo, Emmanuel, Protagonistas de la literatura mexicana, p.29 
17. Pani, Alberto, Mi contribución al nuevo régimen, p. 192 
18. Vasconcelos,José, Ulises criollo, p. 8 
19. García Cantú, Gastón, "Vascóncelos: historia política", en 

Cruce de dos caminos, p. 15 
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carezca de 1a serenidad de la distancia, cuando se mide o se juz­

ga mejor a los hombres~ valiosa porque algunos de sus retratos P.!! 

recen tomar vida nuevamente~ como en su tiempo, en el que fueron 

discutidos, y aún mucho después, porque forman parte de un momen­

to histórico. 

Formalmente el Ulises criollo cumple con 1as características 

de una novela. Es una narración en prosa que describe los he--

chos en primera persona, a través del autor, que es el personaje 

pri.ncipa1, representante de una clase, la clase media. 

narración totalmente lineal. 

Es una 

Los personajes secundarios son los ricos y los pobres; 1os -

mejores y los peores; 1os de bajo nivel cultural y los cultos; --

los sostene~orcs o los destructores del orden social. Su mamá -

juega un papel importantísimo en su formación, por haber sido --­

quien 1o acercó a1 mundo dc1 conocimiento, por ta1 razón, sentia 

más apego por c11a que por su padre. La describe como 1a mejor 

de 1as madres, ejemplo de la mujer mexicana, abnegada~ inte1igen-

te, paciente, alentadora, dulce, comprensiva, etcétera. E1 pa--

dre fue un hombre preocupado por e1 bienestar de su f ami1ia, ante 

todo, el económico. Eso 1o lleva continuamente a cambiar de re-

sidencia buscando nuevos logros, lo cual se rerleja en e1 gusto -

de Vasconce1os por 1os viajes, por su proVincia, y en 1a expe~ie.!!. .,., 
cia adquirida a través de 1os mismos. Pintó a sus hermanas Como 

prototipos de du1zura y castidad, de buenas maneras y costumbres. 

A Madero 1o co1ocó como c1 ejemp1o de 1o que debe ser un revo1u-­

cionario· para alcanzar sus metas, aunque a veces no dejaba de ce.!l 

surar1o. 

Vasconcelos poseía una aguda vista para hurgar en la vida de 

estos personajes y en sus pasiones. Inclusive se autoana1iza 

para decirnos qué siente, qué piensa~ qué ama~ qué desea, sus pr~ 
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yectos, sus so1uciones, siempre apa~ionadamente. Nos dice porque 

actuaba de tal manera, cuáles creía que eran las consecuencias de 

sus acciones. 

Por otro 1ado, describe la psicología de un pueblo oprimido, 

c1 panorama de una época militar; hace retratos de personajes que 

mejoraron el destino de su pa5.s; todo esto de primera mano, ya que 

los conoció muy de cerca, convivió con ellos, y a veces luchó a su 

lado. 

"( ••• )En Vasconcclos habla en voz alta el corazón, lleno de 

pasiones y brasas encendidas de odio o de afecto, de simpatía o de 

voluntad. Con frecuencia, tan terrible combustión de sentimien--

tos ( ••. ) "
20

. Si, Vasconcclos generalmente dice lo que siente, -

su sensibilidad como escritor lo pide, al observar la crue1dad, 1a 

falsedad, 1a insatisfacción, 1a explotación de su gente. En el 

U1ises Cri~ hace un reclamo que entraña un significado y a la 

vez busca una solución. Vasconcc1os ana1iza, juzga_,, y en ocasio-

nes justifica a los personajes o aspectos de la historia. Nos da 

toda esta serie de referencias para entender sus actitudes y sus -

ideas. 

E1 argumento es el siguiente: José es uno de los siete hijos 

que tuvieron Ignacio Vasconce1os y Carmen Calderón. Su historia 

transcurre en diferentes escenario~; Oaxaca, Sasabc, Piedras Ne---

gras, Campeche, To1uca, el Distrito Federal, etcétera. Es en Oa-

xaca y en Sasabc donde José adquiere los primeros conocimientos de 

religión, filosofía y política. En estos años de infancia, su m~ 

drc es una influencia importante y quien guia sus lecturas, por lo 

que va a sentir gran apego por e11a. 

Por la anturaleza de1 trabajo de su padre, José tiene oportu­

nidad de estudiar en los Estados Unidos, lo cual 1e permite ser --

20.Gamboa, Federico, "Federico y José Vasconce1os 11 , en El'Naciona1, 
p.2 
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testigo de dos mundos: e1 1atinoamericano y el. sajón. Presencia 

1a discriminación hacia e1 mexicano, los abusos y atropel1os de -

los que él también fue victima. Esto despierta en él un rcscnt~ 

miento que más tarde aflorará, mismo que lo lleva a la búsqueda de 

su identidad y de su nacionalidad. 

LLega el momento en que desea ingresar a la Escuela Naciona1 

Preparatoria para poder cursar una carrera universitaria. E1 a-

pego hacia su madre lo hace dudar un tanto, pero finalmente se 

tras1ada a 1a capita1. Queriendo ser independiente, opta por 

hospedarse en un hotel en lugar de ir a vivir con sus parientes. 

Desde entonces y envuelto en el mundo de la intelectualidad, en--

tre tertulias y aulas, realiza sus estudios. Regresa en varias 

ocasiones a Piedras Negras,, durante un.n de tantas visitas ya no 

a1canzará a su madre con vida .. Eso lo conmociona sobremanera. 

De vuelta a a1 ciudad de MéXico continua su carrera,, al lado 

de ln cual comienz~ a integrarse un grupo de estudiantes a quie-­

nes intriga 1a 1ectura de textos prohibidos en c1ase. Este des.;! 

pego de los preceptos positivistas dará como consecuencia 1a for­

mación dc1 Atcnco do 1a Juventud, grupo que persigue un cambio en 

1a estructura cu1tura1 y socia1 de su país. 

Por 1o que respecta a 1a carrera de 1eyes de Vasconce1os, 1a 

concluyó tiempo atrás. Es para1c1amente a su trabajo profesio--

a1, como se mezc1a en e1 área de 1a 1itera~~ra que signifiacaba -

c1 Ateneo. Sustraída de éste, 1a inq"uietud po1itica adquiere -­

forta1eza cuando Vasconce1os se adhiere a1 partido Antirree1ecci,2 

nista, formado exprofeso para apoyar a Madero en su campaña. 

Cuando Madero sube a1 poder, Vasconce1os es nombrado presi-­

dente de1 Ateneo. 

Aunque José había contraído nupcias pocos nños antes,, éstas 

le habían sido aconsejadas por su padre,, en aras de formar una --
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fami1ia bienhabida con su novia de tanto tiempo. Sin embargo, -

1a época más importante en l.a vida de Vasconcelos, le brindó tam­

bién la compañia de Adriana, con quien mantuvo una 1arga relación, 

alimentada en parte por la comunión ideológica. 

La narración termina cuando cae Madero y Vasconce1os abando­

na e1 país. 

Crónica 

0 ( ..... ) 1 ;i ~rónic,:¡ n.:u·1'd .loti hechos históricos, segÚn su or--

den tempora1" 
21

• Vasconcclos nos va presentando los acontecimi-

entos cronológicamente, desde sus primeros recuerdos de niñez, la 

narración evoluciona de la misma. manera que él. va creciendo. 

Rey dice: "La crónica debe estar hecha con plan. Ha. de tener 

cierta contextura idcol.ógica .•• Debe ser reclamo, promesa y doc-

En c1 Uliscs erial.lo l.a contextura ideológi-

ca está en el Porfirismo y Maderismo; su plan es dar noticia de -

ese período de la historia, utilizando como pretexto su persona. 

Su rec1amo es 1a prob1cmática que vive el p~ís. La obra de.Vas-

Concc1os ar·ranca principa1mentc de 1a lucha contra 1os ma1es de 

·México: e1 caudi11ismo mi1ítar; la corrupción e injusticia y 1a 

ignorancia junto con 1a pobreza. Su promesa y doctrina a 1a vez, 

es, 1a 1ibertad espiritual y de acción por medio de 1a educación. 

"Se trata de narrar los hechos a través de su subjetividad: 

de co1orear1os con nuestra propia apreciación a1 tiempo que va -­

narrando; de difundir el. re1ato y comentarlo en l.a misma frase 11

23
• 

Vasconcelos nos da su versión de los hechos o sucesos, segÚn é1 

cree quién tenga razón de su parte; comenta y amplia 1os hechos 

a. su manera, el fin únicamente es dar noticia de algo. 

21. Vivaldi, ~~rtín, Géneros periodísticos, P• 203 
22. Rey, Juan, Preceptiva literaria, p. 233, 234 
23. Vivaldi, Martín, .Q2· ~·• p. 127 
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SegÚn Vivaldi, "Toda crónica tiene un sentido y entréliia una 

significación: se escribe algo y por algo: se cuenta un hecho sig 

nificativo y se 1c da al relato sentido estimativo axiológico: se 

narra un suceso y se procura descubrir su valor ... . . Por su cnfo-­

que puede ser impresionista o expresionista" 
24

• Como ya se ha-­

bía mencionado el sentido del Ulises criollo exhorta a tomar con­

ciencia de .La si tu ación imperante; se escribe para la población, 

contando los hechos sobresalientes y haciendo un llamado: 1as 

cuestiones que ·hemos pasado por alto~ y despertemos, luchemos por 

un cambio de estructura, la base será la cducaciOn, descubriendo 

c1 valor de nuestro país, nuestras costumbres, de nuestra tradi--

ción, de nuestras raíces. Con una \•isi6n cxpresion~sta, porque 

todo lo pasa por el tapiz de su subjetividad,. nos deja un intere­

sante testimonio de la filosofía, la política y la sociedad de --

aque11os momentos. V.::isconcclos consigue agitar el alma del lec-

tor y provoc.ar en el l.:i. arlmi ración,, odio,, dclc:i te o disgusto, cstl:. 

mación o desprecio. 

En cuanto a la estilística, Castro Leal dice: "Vasconcelos -

aunque tiene páginas cxccl.cntes, c.scribc en gcnera1 con descuido 11 

25 
• 

José Luis Mnrtínez considera "que "Vasconce1os prefiere en su pro-

sa el estilo oratorio, producto de la intensidad y riqueza de su 

pensamiento y no efecto buscado y superfluo" 
26

• MacGregor: "La 

forma era siempre secundaria, carente de preocupaciones de estilo, 

Vasconcc1os cuidaba sus pensamientos y sus ideas" 
27

• Para Bar­

Lewaw, " ( .•. ) la forma y la puntualización no l.e interesan.. Lo 

que caracteriza la prosa vasconccliana es 1a nota de abandono y -

e1 aire de descuido ( •.. ) 11 

28
. n llny escritores que son propiamen 

24. Viva1di, Martín, Op. cit., p. 127 
25. Dar-Lewaw, José Vasconce1os, p. 205 
26.~. 
27. Ibidem. 
28.~ 
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te hambres de letras, a quienes preocupa el estilo; pero hay otros, 

1os hombrcH de ideas, que ejercen inf1ucncia sobre la sociedad, y 

que con estilo o sin él !:iientcn l.a necesidad de manifestar grandes 

cosa~" 
29

• 

A Vnsconcclos lo que le i.nt.crcsaba era 11.ct!arlc al pÚb1ico, -

buscando si.empre una rcspucsLa; todo entrañaba un significado; lo 

impi:-lri:.:1.Jlt,f'!' ••ra ser comprendido, expresar un problema o una idea y 

convencer al lector, ~nvit~ndolo a reflexionar·. 

Sin cmbnrgo, su pros;i es fluida, manej .a ble, dinámica, siempre 

flexible. Posc!c un lucrtc don de descripción, hay algunas pági--

nas que destacan por su hc11cza ya fucr.:l parn describir una pcrso-

na: "La boca de Atlriana,. fin:-t y pPqueiía { .•• ) Su andar de pier--

nas largas, cadcr¡1s ancha8, cir1turn angosta y hombros estrechos, -

hacían vol.ver n la gt~ntc a mirari.:,. Larga el cuello, corto c1 --

busto, aguzados los senos, áp;ilmcntc musical el talle, .suelto e1 -

ademán, estrcmcd:i.a dulccmcnL.e c1- ai1-c.~ desal.ojndo por su paso. 

Bajo 1a falda, una pantor1-i.l.1n. gruesa rPm:tt:lba en tobi1lo airoso, 

redondo, y empeine arqueado de dnnznrina 11 JO' un lugar, como si es­

tuviera rccord01ndo una i1usión, viviendo quizá un sueño; como con-

temp1ando un cuadro o viendo una película .. Todo ello presentado 

de Ulancra directa y conc1~cta. Vasconcclos no se anda con rodeos 

Pocas voces hace uso de simbo1os. Nunca cansa con dcscrip--

cioncs exageradas o retóricas indccifrablcs. Al contrario, util! 

zÓ con agudeza los recursos técnicos: le da animación a 1o inanim!!. 

do, tldcprimido cstómago 11 , "plátano endulzndo a1 sol 11 , 11 ojos negros 

abismn1es 11 , hace uso de la ironía dcj ando ver la· impresión que 1e 

causa a1gún hecho relevante, de disgusto o de alegria, de acuerdo 

o desacuerdo, consiguiendo asi llegarle a1 lector y producir1e: --

29. C?rbal1ido, Emmanuc1, Protagonistas de la literatura mexicana, 
p. 24 

30. Vasconcclos, Jos~, Ulises criollo, p. 401 
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coraje, antipatia, ref1cxi~n, simpntia, etc~tc1·a. Utiliza con -

gran acierto verbos y adjetivos y, en gen<."?ral, todos l.os clcmcn-­

tos que 1c son Úti1cs para retener el escenario literario .. 

La geografía es muy importante en la narración porque nos da 

1as caractcrí.st~icas de un lugar que nos lleva a un proceso mcnta1 

general,. dc1 cosmos, de 1a atmósfera, del clima y del cuerpo. 

Estos c1emcntos geográficos se vurlvcn .importantes por ser medios 

de comunic3ciói1 <lt..: ....:.ir.b1.cr:~r~. ,..n f"l\I(~ funciona su vida e inspira su 

alma. Por ejemplo, al hablar de los al.rededores de ·Piedras Ne--

gras, nos describe la hidrografía, c1 clima, el. relieve uti.1izan­

do sustantivos acompail.ados dt..~ imágenes sugct·entcs; 11 C.?rrientc a-­

bundante y cenagosa!', 11 Torrentt~ crist.nl.ino", "ll.:ino que baja fl.o­

rido", 11 ticr&'a. agri.etadu 11 , "hñl.ito so1'"do de ln pi(~dra hecho mc1o­

dÍ.n11, ttrugosiclad de 1o::; basal tos gigantescos", 11 nin.f .as en 1n hon­

dada", 11 c1 sonido, es 1a mirnda t~n profundiclnd 11 , 11 r.1 sondoo que -

perfora 11 , 11 cl rumor de 1os átomos". Incluso utiliza sinestesias; 

tttcrco son 11 , "bochorno lumi.noso 11 , etcétera. Todos estos clemcn-

tos del nirc, del espacio y de la naturaleza ::;ou medios conducto­

res de una impresión de intensidad y dt! cxul>ex~ancia, una vcrdade-

ra unidad del paisaje. Como todo un gt..1Ía, V c'l.SConcelos nos p1at!, 

ca de Piedras Ncbrras; es como si estuviésemos viendo un p1ano ut!_ 

1izando 1os :sir:.ruicntcs ncxus: a la izquierda, a la derecha, al -­

otro 1ado dc1 puente, a media cuadi:-a, en el rectángulo tal, sobre 

1a avenida principal, enfrente, en J.a mismn acera,. en la esquina. 

Lo tñcti1, 1o o1fativo y lo auditivo completan lo visual. 

Cuando después de haber apuntado caractcrísticns físicas nos dice 

que eso o aquello olía de tal o cual manera: HA campo traviesa -­

( .•. ),los aromas de la tierra estimulan el paso( .•• ) En el am-

biente, humedad ligera ( ... ) 11 

31 
• Los olores o impresiones olf~ 

31. Vasconcc1os, José, U1ises criollo, p. 35 



- 46 -

tivas ayudnn a evocar los in.r1s divcrtiO!:i recuerdos; de a.hi nos 11cv.n 

a 1o auditivo 11 Suenn de pronto el víolín dc1 indio ciego 11

32
, nos -

rc.g:r·c.sn a lo v.isu .. ,,l "que esta en la puerta" 
33

,, parH hacernos dcs-­

pués tocar con nuestras mnno.s ºEs un instrumento de madera sin ba.!: 

nizar y tres cuerdas grtu:.~s~'1s resecadas nl ::->ol. El •H'Co de cerda 

t~mb~~n imperfecto (vuelve a lo aLtditivo), 11 y arranca tina me1odia 

1astimcra, d0sentoudil" ... ) ... ~ En.trP oti·ih:i de!:icripcioncs evoca 
,_h 

un cuadro costumbrista <::omp1cto, tina esccttil \..'.~~ 1 ,., COlllc o en fami-

lia, en tod.;1s sus ricas dimcn~ioncs visunlcs y nudi.tivas; después 

de pintar al indio ciego, describe el. t:>itio en el que se encuentra. 

Ln sucesión de todas estas impresiones producP. una imagen pa-

norámic:1 de cos;i.s ;:J.st::.-lS y o-ida~, un ejemplo es cu;1ndo ve una man!_ 

festacibn y se dir~gc ;tl cnct1c11tro co,1 Adria11a~ L~s palnbras mí-

ro, oigo, veo, subray.an el cambi.o del pl.:tno auditivo a1 vi¿:¡.ua1. 

Asi Vasconcc1os consigue qul.~ fl.otemos mcnta1.mentc t!n otro tiempo y 

l.ugar. L.a c."'VOcación de uti.::1 ciudad se funde sucesivamente en otra .. 

'l'ambién huy fusión de scnsacionc:::. .. 

Por lo dcm~s, sic1nprc tt¡ly movint~cnto. Estn constante c-s ._ __ 

causa de sus inumerablcs viajes: sustanti-vos, paseo, viaje, camino, 

rumbo, etcétera; verbos de movimiento: v.an y vienen, suenan .. 

Asi 1a narraci~n se convierte en un cuadro tridimens~ona1: vi--

sunl., auditivo y tle movimiento .. V.nsconcclos fue un gran conoce--

dor tanto de su cul.turn como de 1n. ajena. Del estilo arquitecto-

nico sabe ciertamente todo; por eso nos dice si 1a catedral de Pi~ 

dras Negras es barroca, o si 1.:1. de Notrc Da.me es gótica .. Gustó -

de encontrar el sabc1~ en versiones origina1es, por lo que 1as bi-­

bliotccas eran las que le daban la bienvenida a cada lugar que vi.­

si.taba. 

32. Vasconcclos,José, ºe· 
33. Vasconcc1os,José, ºe· 
34. Vasconcc1os~José, ºe· 

cit .. , 
cit .. , 
ci.t., 

P• 
p. 
p. 

298 
298 
298 
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Como humanista que fue Vasconcclos dejó t.estimonio en e1 

TJ1ises crio11o de conocci• de matemáticas, al hablar de Pi tágoras; 

de física cuando se refiere a Copérnico; de .astronomía; al disce.!:. 

nir sobre c1 cosmos utilizando lenguaje técnico propio de un esp~ 

c±a1~sta en 1a materia. Sobre geología hace rercrencia a la ma-

sa Ígnea que contcní:1 la tierra .. 

entre otras 1cne:u;ls; conor.:Í.:t º'"" rrr""mftt::-1 r:i pt"")r 1 :Ic::: ,,Ju~i-on~s que _; 

hace de Ncbrija; de Dan.za, al .reflexionar sobre e1 método de Mar­

tha Graham; de teatro, a1 entrar en polémica de si ta1 o cua1 ac­

tor actúa mejor en ln obrn; y de pintura., cu:1ndo cuenta sus visi­

tas a 1os más importantes muscos del mundo; incluso nos invita a 

conocer el arte ~ul~nario. 
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CONCLUSION 

Buscando tema para mi tesina,. en un principio supuse que uno 

de 1os más importantes secretarios de educación que ha tenido Mé-

xico, debería tener algo más que un afán educador. Por c11o,, y 

para no quedarme en lo hi6tbrico, lci La raza c6smicn. El resu.! 

tado fue cncontr.,,rmc con un ve1"'d:tdero filósofo. Su amor por la 

democracia, así por lo suyo y los suyos, volvieron a int1,igarmc. 

Leí var.ias dt! sus obras hasta qu<! l.lcb'\J.C al Uliscs criollo. En-

l..u1H.:c:ti luc t..:u.a.n<lu ci·t::.i. (.;OllVt.~11..a..cut.c Ílao.iar U.el. J . .i.t.:.era\;.O• hn es--

tas condiciones comencé mi trabc,jo de tesis. 

Cuando organic~ el material de invcstigaci6n para elaborar 

el ~ndicc e irtcluso, a 1a hora de plasmar en ln introducci6n lo 

que buscaba y la manera en cómo lo iba a lograr, aunque ya había 

hecho mis lecturas, todavi.c1 no me enfrentaba con un borrador don­

de ya se mczc1a la tcor~a y la rclflcxi6n, mismas que en un pri-­

mcr plano cst~n aisladas. 

Los niveles de acercamiento, reflexión e intcrnalización 10s -

fui alcanzando p~1ulatinamentc .. Muchas veces en el transcurso de 

l.a realización de un trabajo, una lectura, una cita, un comenta-­

ria, enriquecen o contrarian el. sentido original de una investig1!. 

ci6n; otras tantas ori~cccn mntices en su 1nayor·in de in1portancia. 

Así es como se me fue ci~ndo José Va.sconcclos. 

Hay el el. Uliscs erial.lo, tres constantes; nmor, pasión, 

idea1, éstos le guiat~i1n en todo mom(-:nto y scrÍ1n fuente de inspirl! 

ci6n. Dos presencias en los ntomcntos crLlCialcs de su vida son: 

Adriana y Valcria, ambas son las musas de la crcnción de varias -

hojas del Uliscs criollo, adt.:más de ser las impulsoras de sus id~ 

ales, una en 1a época m¡iderista y la otra en su campaña en 1929 .. 

Otr•o hecho t:1mbi¿n in1po1·tante de resaltar es, el uso de los 
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temas griegos en todas la8 obras qu<"' se crc.an en C!l. grupo de1 Ate­

neo de la Juventud: el Ulises criollo, de Vasconcelos, Ifisenia 

~de Reyes,• etcétera. 

M...;s all.; de ser un libro de viajes, el Uliscs criollo es unn \ 
crónica histórica, un cnsnyo rl.:lCionalista, un ·.fl.Ímbolo de 

tura de 1a RcvolucióR, 

nificsta en é1 • 

por toda 1;; contex·tura idcológ.ica 

la litera l 
que se m.!!. } 

.Por .los J.ogros individual.es y coJ.cctivos, Vasconcclos seria 

otra Sor i!<Juana Inés de la Cruz, otro Octavio Paz, cada uno forja--

dor de una nueva etapa en la cultura naciona1. Por tal aportaci-

6n a las letras mcx~canas, el ,Ulises criollo es m&s que una memo-­

ria privada, es el recuerdo de todo un acantecc.~r de la vida púb1i-

ca. 
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